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 “Es siempre recomendable per-
cibir claramente nuestra 

 ignorancia”. 
Charles Darwin (1809-1892).

 1. ANTECEDENTES FAMILIARES 
E INFANCIA                                         

Nací un 5 de septiembre de 1946 
en la localidad Haedo, provincia de 
Buenos Aires, cuando, al decir de 
mi mamá, “las glicinas estaban en 
flor”. Mis abuelos paternos, Felix 
Leanza (1890-1970) y Bartolomea 
d’Amico (1892-1985), arribaron 
juntos a Argentina en 1906 en el va-
por “Italia”, procedente de la peque-
ña ciudad siciliana de Nicosia, en la 
actual provincia de Enna. Tuvieron 
dos hijas mujeres, María Gracia y 
Ana Emma, y el del medio varón, 
Armando Federico, mi padre. Por 
el lado materno, mis abuelos, na-
cidos en Argentina pero ambos con 
origen de familias italianas, fueron 
Humberto H. Viecca (1894-1978) y 
María Carmen Lavista (1896-1986) 
que tuvieron una sola hija, Nélida 
Matilde (1922-2001), mi madre. 
Fruto del matrimonio de mis padres 
nacieron Lía Graciela, destacada 
docente en Lomas de Zamora ya re-

tirada, apenas poco más de un año y 
medio mayor, y Guillermo Federico, 
el benjamín, Ingeniero Electrónico 
egresado de la UBA, 12 años me-
nor que yo. Un hecho que hoy en 
día considero gravitante es el haber 
estado rodeado del cariño y afecto 
que mis cuatro abuelos me brinda-
ron hasta cumplir los 24 años, cuan-
do falleció mi abuelo Felix en 1970, 
y ya me había recibido de geólo-
go. Ellos, tanto como mis padres y 
hermanos, fueron siempre mi base 
y sustento, contribuyendo con su 
aliento y comprensión a fortalecer 
una situación de felicidad interior 
que, nacida en esos años, se prolon-
ga en mi espíritu indefinidamente en 
el tiempo. De hecho, atento a mis 
ancestros, sin duda mi raíz italiana 
es pura, y a las costumbres que mis 
abuelos sicilianos practicaban, tam-
bién calaron hondo en mi corazón.

En los suburbios de Buenos Aires 
tuve una infancia sencillamente ma-
ravillosa. Vivíamos en una suntuosa 
casona en Haedo a una cuadra y 
media de la estación del ferrocarril. 
Desde muy pequeño, con recuerdos 
que se remontan a los cuatro años, 
en el fondo de la casa y en los al-

rededores, me gustaba observar la 
naturaleza: las mariposas, hormigas, 
larvas de gusanos y todo tipo de in-
sectos, tanto como las abundantes 
aves silvestres como horneros, ca-
landrias, benteveos, zorzales, pi-
caflores, tijeretas, cabecitas negras, 
jilgueros, hasta algunos cardenales, 
las estacionales golondrinas, y las 
consabidas palomas, sin descuidar 
el crecimiento de los árboles, plan-
tas y flores. Era evidente que mi in-
clinación por la Historia Natural in-
tuitivamente anidaba en mi ser a la 
más temprana edad.

Desde muy chicos, los amigui-
tos del barrio jugábamos incansa-
blemente y nuestro ámbito favorito 
era la calle. Figuritas con llenado 
de álbumes con sus consiguientes 
intercambios, rayuelas diseñadas en 
las veredas, juego de bolitas, prepa-
ración de autitos para competir en 
pistas dibujadas en las mismas ca-
lles del incipiente asfalto, eran pa-
satiempos que nos ocupaban gran 
parte del día. La temporada de los 
barriletes, generalmente en la época 
ventosa del otoño, era particular-
mente importante. Nos encargába-
mos de su preparación y diseño ma-
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Cruzando el canal de Panamá jun-
to a mi padre en el “Santa Cecilia” 
rumbo a Estados Unidos (1962).

nualmente, concurriendo a extensos 
espacios baldíos que abundaban en 
ese tiempo, para probarlos y apre-
ciar cuáles lograban la mayor altura. 
La bicicleta era uno de los bienes 
más preciados que poseíamos y le 
brindábamos especial cuidado. Lo 
que más me atraía, sin embargo, era 
jugar a la pelota, lo que hacíamos 
en terrenos baldíos preparados para 
tal fin. Jugábamos hasta cuando la 
luz lo permitía y siempre llegába-
mos sucios y maltrechos a casa, 
con raspones y moretones varios. 
Habíamos logrado armar un equipo 
que competía con barrios cercanos 
y fundamos un club, al que deno-
minamos “Relámpago”. En 1959 fi-
nalicé el sexto grado en la escuela 
primaria n° 23, Hipólito Yrigoyen de 
Haedo con la fortuna de ser abande-
rado y, mas aún, de haber sido ele-
gido el mejor compañero.

A fines de la década del ´50 tuve 
el lujo de conocer en persona a don 
Pablo Groeber que, en un tiempo, 
venía asiduamente a la casona de 
Haedo ya que en ese entonces vivía 
muy cerca de allí, en la Avenida Ro-
sales, bajo la tutela de un destacado 
médico hijastro suyo. Lo recuerdo 
de baja estatura, siempre haciendo 
gala de una enorme simpatía, muy 
dicharachero con las mujeres y con-
tador de chistes, con sus agudos 
ojos celestes y su cabellera blanca 
y desordenada que hacía recordar 
al propio Einstein. En esos años no 
tenía conciencia de lo que signifi-
caba realmente “don Pablo” en la 
historia de la geología argentina, lo 
cual pude comprobar más tarde y 
no sin sorpresa, en consonancia con 
el avance de mis estudios universi-
tarios.

Cuando solo tenía 14 años, a 
fines de noviembre de 1960, fui 
testigo presencial -acompañando a 
mi padre- de las Primeras Jornadas 
Geológicas Argentinas que tuvieron 
lugar en San Juan. De allí tengo ví-

vidos recuerdos de una interminable 
lista de trascendentes geólogos de 
la época, entre los que recuerdo la 
imponente figura del “puma” Olsca-
her, siempre rodeado de un nutrido 
y divertido séquito de estudiantes 
cordobeses, y la cena de despedida 
en el Club Sirio Libanés, donde a su 
término yacía una increíble acumu-
lación de “soldados muertos”, tal 
como se llamaba a las botellas de 
vino vacías, como nunca vi en mi 
vida.

Desde los inicios de la década 
del ´60 hasta su deceso, el 24 de 
marzo de 1975, el lector advertirá 
que esta reseña biográfica esta ínti-
mamente ligada con acontecimien-
tos de la vida de mi padre, don Ar-
mando F. Leanza, quien fuera uno 
de los más destacados geólogos y 
paleontólogos de la primera genera-
ción de argentinos nativos.

 2. LA ESTADÍA EN WASHING-
TON D.C. Y EL NACIMIENTO DE 
LA VOCACIÓN                                 

Hacia fines de 1962, en épocas 
en que arreciaba la Guerra Fría que 
desató la crisis de los misiles en el 
Golfo, mi padre obtuvo una beca 
de la John Simon Guggenheim Me-
morial Foundation. Tuve la enorme 
fortuna de que, a los 16 años y a 
punto de finalizar el tercer año del 
secundario en el Colegio Nacional 
de Morón, me ofreciera acompañar-
lo. El 10 de noviembre de 1962 des-
de la estación Retiro emprendimos 
por vía férrea el viaje a Santiago de 
Chile, donde tuve la oportunidad de 
cruzar por primera vez la imponente 
cordillera de los Andes. En Santiago 
estuvimos algunos días y recuerdo 
que allí mi padre fue tratado con 
una increíble deferencia por los co-
legas chilenos. Tuve la oportunidad 
de ser testigo de conversaciones con 
encumbrados geocientíficos de la 
época, como José Corvalán, Jorge 
Muñoz Cristi, Humberto Fuenzalida 

y Carlos Klohn, además del joven 
don Ernesto Pérez d´Angelo, fervo-
roso estudioso de las trigonias, con 
quien mantuve una profunda amis-
tad toda mi vida hasta el momen-
to de su deceso acaecido en 2013 
(Rubilar, 2014). También allí conocí 
a Carlos Galli, autor de la conoci-
da Hoja Piedra del Águila, quien en 
ese momento se desempeñaba en el 
Servicio Geológico chileno. Su trato 
con mi padre trasuntaba una since-
ra amistad, posiblemente acentuada 
por haber compartido campañas 
en Neuquén junto con el recorda-
do Luis R. Lambert. Transcurrida la 
amena estadía en Santiago, nos di-
rigimos al puerto de Valparaíso para 
embarcarnos en el “Reina del Mar” 
hasta la ciudad de Balboa en el es-
trecho de Panamá. Allí transborda-
mos al “Santa Cecilia”, un pequeño 
carguero de sólo 12 pasajeros a bor-
do que nos trasladó a Nueva York, 
no sin experimentar una severa tor-
menta caribeña que aún recuerdo.

A principios de diciembre de 
1962, arribamos a Washington D.C. 
en el U.S. National Museum, lugar 
donde tuvo su asiento la beca de mi 
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neamente supe allí que mi vocación 
había nacido, aunque, como expli-
caré más adelante, la decisión de 
seguirla no sería tan sencilla.

A fines de abril de 1963, en un 
Rambler rural modelo 1957, inicia-
mos la ambiciosa aventura prime-
ro rumbo al sur hacia la Florida y 
luego hacia el oeste hasta alcanzar 
la costa del Pacífico en California, 
cuyo punto más occidental fue el 
cabo San Clemente, al sur de Los 
Ángeles. En un magnífico atlas ca-
rretero Rand Mc Nally, conservó el 
derrotero completo del inolvidable 
periplo donde consta la indicación 
de los 52 diferentes campings que 
empleamos y sus fechas de estadía. 
Durante el viaje de retorno tuvimos 
la oportunidad de visitar, en Den-
ver, al renombrado amonitólogo 
William A. Cobban quien trató a mi 
padre -otra vez como muchos otros 
colegas- con singular deferencia, y 
nos mostró increíbles especímenes 
de amonites heteromorfos, muchos 
de ellos preservando el nácar en sus 
conchillas, procedentes del Cretá-
cico Superior del corredor marino 
del oeste central norteamericano 
(Western Interior Seaway). Tras to-

talizar aproximadamente 11.200 
kilómetros de recorrido, habiendo 
transitado 21 estados, a principios 
de julio regresamos sanos y salvos a 
Washington D.C. Nuestro retorno a 
Buenos Aires tuvo lugar el 12 de oc-
tubre de 1963, justamente el mismo 
día que el Dr. Arturo Illia iniciara su 
gobierno constitucional. De por sí, 
el viaje a EE.UU. fue inolvidable y 
sin dudas tuvo una notable inciden-
cia en mi posterior formación pro-
fesional.

 4. MIS ESTUDIOS EN CÓRDOBA

Los contactos efectuados por mi 
padre -que aún se encontraba inac-
tivo tras su regreso de los Estados 
Unidos- con la Universidad Nacio-
nal de Córdoba para continuar allí 
sus tareas docentes rindieron sus 
frutos, merced a la activa interme-
diación de un verdadero caballero 
de la Geología, el Dr. Telasco Gar-
cía Castellanos, a quien siempre 
recuerdo con singular aprecio, a la 
que se sumó, entre otros, la proac-
tiva acción del entonces consejero 
estudiantil Eduardo Lapania. Final-
mente, en noviembre de 1963 se 
había concretado la incorporación 

padre; nuevamente experimenté la 
enorme satisfacción de apreciar la 
gran deferencia y atención que los 
colegas estadounidenses le brinda-
ban. Pude conocer en persona a cé-
lebres paleontólogos que allí traba-
jaban. Entre ellos recuerdo a G. Ar-
thur Cooper, ecuménica autoridad 
en braquiópodos, Norman F. Sohl, 
un muy conocido especialista en 
gasterópodos, Norman D. Newell, 
renombrado conocedor de bival-
vos que transitoriamente estudiaba 
colecciones del museo, y al joven 
Erle G. Kauffman, quien iniciaba sus 
estudios en bivalvos del Cretácico 
del Western Interior de Estados Uni-
dos. Sería precisamente Erle quien, 
27 años más tarde, fuera mi princi-
pal mentor para la obtención de la 
beca Guggenheim, que concreté en 
la Colorado University en Boulder 
en 1990. Entre otras célebres per-
sonalidades, se encontraba Ralph 
W. Imlay, destacado especialista en 
amonites, quién dependía del U.S. 
Geological Survey con lugar de tra-
bajo en el museo y, por ende, prin-
cipal interlocutor con mi padre dada 
su especialidad.

 3. EL CRUCE EN CAMPING DE 
COSTA A COSTA IDA Y VUELTA EN 
LOS ESTADOS UNIDOS                     

Mi padre se encontraba tan feliz 
en Washington como nunca lo ha-
bía visto antes -quizás liberado por 
primera vez en años de la enorme 
angustia que le infligieran los acia-
gos acontecimientos de 1955- y sus 
ansias de viajar eran superlativas. Es 
así que fue madurando la idea de 
efectuar un viaje en coche por vastas 
extensiones del país del norte. Ral-
ph Imlay nos consiguió un flamante 
equipo de camping provisto por el 
U. S. Geological Survey y, entre otras 
cosas, tuvo la delicadeza de regalar-
me un martillo de geólogo, dicién-
dome: “Héctor, un viaje como este 
amerita que seas geólogo, y pienso 
que tienes pasta para ello”. Instantá-

Frente del Rambler 1957 con el que efectuamos el viaje costa a costa en 
Estados Unidos, cuando tenía 16 años (1963).
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de mi padre a dicha universidad 
(Fig. 3). Ya establecido en Córdo-
ba, durante todo 1964 intenté ren-
dir libre el cuarto y quinto año en 
el Colegio Nacional Deán Funes y 
comencé a presentarme a exámenes 
en varias materias logrando concre-
tar con éxito dicho objetivo. Pese a 
que mi vocación se mantenía firme 
y contaba con el aliento inicial de 
Ralph Imlay -y porqué no decirlo, 
también soslayadamente de mi pa-
dre- muchos de sus encumbrados 
colegas me aconsejaban no seguir 
esa carrera, con la atendible razón 
de que era una persona muy famosa 
en ese ámbito y me tocaría de por 
vida soportar el lastre de tan conoci-
do apellido. La decisión no fue fácil, 
sino larga y meditada, en un contex-

to de cierta aprensión. Finalmente, 
en abril de 1965 me encontraba con 
singular optimismo iniciando la ca-
rrera de mi vocación en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales de la Universidad Nacional de 
Córdoba.

Previamente, mientras rendía li-
bre en el Deán Funes, el 16 de mayo 
de 1964 me tocó presenciar el sepe-
lio del legendario Prof. Dr. Juan Au-
gusto Olsacher, que había sido por 
muchos años referente indiscutido 
en la carrera de geología y gozaba 
del aprecio y estima de sus colegas 
pero más aún de la numerosa pléya-
de de sus ex-alumnos y discípulos.

Otro singular evento que recuer-

do con nitidez fue haber sido testigo 
en 1966 de la magnífica presenta-
ción de la tesis doctoral de Florencio 
G. Aceñolaza en el aula magna de la 
Facultad que versaba sobre el límite 
cambro-ordovícico en la sierra de 
Cajas, provincia de Jujuy. Gilberto 
fue, sin dudas, el discípulo más que-
rido de mi padre (Aceñolaza, 2015), 
a la postre uno de los geólogos egre-
sados de Córdoba más destacados 
de todos los tiempos y uno de mis 
dilectos amigos.

 5. EL INOLVIDABLE SERVICIO 
MILITAR                                                   

Ya con segundo año cursado, en 
enero de 1967 fui citado a presen-
tarme en el regimiento de La Calera 
para cumplir con el Servicio Militar, 
donde inmediatamente fui transpor-
tado a la ciudad de Mendoza en 
desvencijados vagones de carga del 
Ferrocarril Belgrano. Tuve la fortuna 
que el lugar de destino -en compa-
ración con el temido regimiento de 
montaña de Uspallata- fuese bastan-
te favorable: el Liceo Militar Gene-
ral Espejo. Durante los tres primeros 
meses me desempeñé en la Compa-
ñía de Servicios, tiempo en el que 
me tocó en suerte efectuar variadas 
tareas, como recoger basura, limpiar 
caballerizas, podar árboles, pintar 
“todo lo que no se movía” o pelar 
papas durante varias horas. 

Durante ese tiempo, llegó a mis 
oídos que el liceo poseía en la ver-
tiente oriental del cordón del Plata, 
más precisamente en Vallecitos, un 
refugio situado a 3.200 metros de 
altura que era cuidado por solamen-
te dos soldados. El mismo tenía la 
misión de albergar cadetes cuando 
eran llevados a la zona con el ob-
jetivo de enseñarles a esquiar y dis-
ponía de 21 camas. Al instante intuí 
que ese era el puesto ideal para un 
estudiante de geología y es así que 
conseguí ver al responsable de la 
Compañía de Servicios, el capitán 

El Dr. Armando F. Leanza en los años que ejerció la docencia en la Univer-
sidad Nacional de Córdoba (1964).
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Durán. Llevaba en mis manos un 
delgado librito de tapas naranja. Era 
nada menos que un número de la 
Revista de la Asociación Geológica 
Argentina en que el inolvidable Ro-
berto Caminos había presentado un 
resumen de su tesis doctoral sobre la 
geología de la vertiente oriental del 
cordón del Plata en el ámbito de la 
Cordillera Frontal de Mendoza (Ca-
minos, 1965). Tuve la suerte que el 
capitán Durán, de origen porteño, 
fuese comprensivo y me otorgara el 
puesto que tanto ansiaba y que de-
bería cumplimentar durante los res-
tantes nueve meses de conscripción, 
ya que esa época totalizaba exacta-
mente un año. Fue así que, a prin-
cipios de abril 1967, en un Unimog 
repleto de víveres, sin que pudiese 
dormir la noche anterior por la enor-
me ansiedad que tenía, emprendiera 
el ascenso a dicho lugar. Debo decir 
que ese fue uno de los años más fe-
lices de mi juventud. Los rotundos y 
contrastantes paisajes de la cordille-
ra nunca fueron iguales unos a otros 
durante esos nueve meses de esta-
día. Distintas iluminaciones y dife-
rentes configuraciones de nubes ha-
cían que contemplar las montañas 
durante horas fuese verdaderamente 
un enorme placer. Muchas mañanas 

nos despertamos con condiciones 
soleadas, pero debajo de la cota de 
los 3.000 metros se extendían infini-
tos y encrespados mares de nubes, 
emergiendo las montañas cual islas 
en un océano. Los meses de invierno 
fueron muy duros y particulares. Ha-
cía tanto frío, que el agua dentro del 
refugio se nos congelaba y durante 
las mañanas debíamos resquebrajar 
el hielo contenido en baldes con un 
cincel para obtener trocitos y de allí 
agua para el consabido mate, la que 
calentábamos con bien dosificadas 
reservas de gas en garrafas.

No disponíamos de ningún tipo 
de medio para comunicarnos con el 
liceo ni con otras personas. Nuestros 
vecinos más cercanos se encontra-
ban 8 km agua abajo, en estancias 
situadas en el arroyo Chupasangral. 
Con los años aprecié que eso fue 
una verdadera imprudencia -emana-
da de las autoridades del liceo- pero 
éramos jóvenes y en esos momentos 
no reparábamos en esas cosas. En 
ese entonces estaba muy adaptado 
a las alturas, y era muy ágil y livia-
no. De ese modo, muchas veces me 
sumé a ascensos con andinistas de 
distintas procedencias que venían a 
hacer cumbre en los cerros aleda-

ños. Tuve la ocasión de llegar a la 
cima del Lomas Amarillas (5.159 
m s.n.m.), no pudiendo alcanzar la 
cumbre del cerro El Plata (5.968 m) 
por falta de equipo adecuado. Mu-
chas veces solía efectuar largas ca-
minatas en las montañas por mero 
divertimento. Pero un día tuve un 
evento muy traumático. Caminando 
solo a considerable altura en el fal-
deo oriental del cerro San Bernardo, 
con borceguíes bien desgastados, 
comencé a cruzar cerca del ápice 
un planchón de nieve pero pronto 
advertí que su parte central estaba 
transformada en hielo. De hecho, 
trastabillé y comencé a desplazar-
me en forma giratoria a enorme ve-
locidad sobre una pendiente de 45 
grados, haciendo denodados esfuer-
zos para detenerme. Ya con pocas 
esperanzas, la pendiente disminuyó 
y apareció una nieve blanda donde 
pude finalmente anclarme. A pocos 
centímetros a mi frente se extendía 
un enorme precipicio de no menos 
de 250 metros, producto de un va-
lle en U labrado por la glaciación 
pleistocena. Quedé totalmente pa-
ralizado durante no menos de una 
hora, hasta que finalmente logré er-
guirme para emprender lenta y tem-
blorosamente el retorno al refugio, 

En plena conscripción en la alta cordillera de Mendoza. Vista del faldeo oriental del cordón del Plata en la cordi-
llera Frontal de Mendoza desde el Refugio del Liceo Militar General Espejo en Vallecitos, a 3.200 metros de altura 
(1967).
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totalmente exhausto, cuando ya las 
sombras se habían apoderado del 
paisaje. Dios decidió que mi hora 
no había llegado todavía. Sin embar-
go, desde ese episodio jamás salí sin 
acompañante, aspecto que cuidaría 
con singular esmero durante el resto 
de mi vida profesional.

 6. EL REGRESO A CÓRDOBA Y 
LA OBTENCIÓN DEL TÍTULO               

A principios de 1968 retorné a 
Córdoba con renovado entusiasmo, 
y una gran confianza en mi mismo 
tras la maravillosa experiencia en la 
alta montaña de Mendoza, y prose-
guí mis estudios con modestia y sin 
prisa, pero sin pausa (Fig. 6). Carlos 
Gordillo, gran catedrático y uno de 
mis profesores más relevantes, me 
enseñó a mirar “basamento” en las 
sierras de Córdoba, lo que me se-
ría años más tarde de suma utilidad 
para describir el basamento de la 
comarca del cerro Chachil en Neu-
quén. En ese entonces, Gordillo te-
nía a Juanita Rossi y Alejandro Tose-
lli como ayudantes alumnos, apenas 
muy poco mayores que yo, con quie-
nes mantengo desde entonces una 
entrañable amistad. La Dra. Hebe 
Dina Gay fue también una muy des-

tacada profesora de mineralogía que 
recuerdo con singular aprecio. En 
1964 arribó a Córdoba el Dr. Mario 
Hünicken quién se estableció en la 
Cátedra de Paleontología que dirigía 
mi padre y rápidamente entablamos 
una profunda amistad. Entre los pro-
fesores que ayudaron a completar 
mi formación destaco especialmen-
te a “Pablito” Martínez, Juan Váz-
quez, Telasco García Castellanos, 
Andrés Lencinas, Marcelo Pensa, To-
más O´Connor y el ex geofísico de 
YPF, Pedro Rey.

A todo esto, luego de ejercer cin-
co años de docencia -que pareciera 
hubiesen sido muchos más por las 
profundas huellas que allí dejó- mi 
padre abandonaba Córdoba para in-
corporarse a la Dirección del Minas 
(actual SEGEMAR) en Buenos Aires 
y, posteriormente, al CONICET. Re-
cuerdo la inolvidable y ruidosa des-
pedida que organizaran una vein-
tena de alumnos en la Terminal de 
Omnibus, en la que recibió una ca-
riñosa plaqueta bajo la iniciativa de 
uno sus alumnos que mucho le ayu-
dó, Hermes Mautino, que rezaba: 
“Al Dr. Armando F. Leanza, maestro 
y amigo, con afecto, sus alumnos”, 
fechada 31 de Julio de 1968.

Ya con la familia de regreso en 
la querida casona de Haedo, conti-
nué mi estadía en Córdoba. Uno de 
los principales eventos en septiem-
bre de 1969 fue la celebración del 
100° aniversario de la fundación de 
la Academia Nacional de Ciencias 
en Córdoba, ocasión en que tuvo 
lugar también el Primer Simposio de 
Geología Regional Argentina. Por mi 
colaboración en la organización de 
ese evento, la Academia me otorgó 
una recompensa económica, que 
representó mi primera tarea rentada.

Finalmente, el 15 de diciembre 
de 1969 obtuve mi ansiado título de 
geólogo. Dado que luego de recibir-
me ejerciera toda mi profesión en 
Buenos Aires, y a partir de 1993 la 
docencia en la Universidad Nacio-
nal de La Plata, la mayoría de mis 
colegas piensan que soy egresado 
de la UBA o de La Plata. Sin em-
bargo, el haberme recibido en Cór-
doba es algo que ostento con gran 
orgullo. Entre los estudiantes que 
más recuerdo puedo citar a Adrián 
Britos, Oscar Jaquenod, Edgar Love-
ra, Gustavo Peroni, Hugo A. Petrelli, 
Ricardo Pombo, Eulogio Ramallo, 
Jorge Romero, Jorge Sanabria, Juan 
C. Sciutto, Ricardo Sureda, y segu-

El autor en sus años de estudiante en la Universidad Nacional de Córdoba y vista del antiguo patio mayor en la 
Manzana Jesuítica, donde se encuentra el rectorado (1969).
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ro para la producción fertilizantes 
en el país, ya que dicha cuenca ofre-
cía a priori grandes posibilidades 
de contener fosfatos. De ese modo, 
nació lo que se conoció como Plan 
Fosforita que estuvo dirigido por mi 
padre hasta su fallecimiento. 

El 4 de junio de 1982, ya bas-
tante conocido en el ámbito inter-
nacional, fundamentalmente por el 
envión que me había brindado la 
Fundación Humboldt con mi esta-
día en Tübingen bajo la tutela del 
Profesor Wiedmann y con 12 años 
de experiencia en el SEGEMAR, se 
produjo mi ingreso al CONICET en 
calidad de Investigador Indepen-
diente. En marzo de 1989 recibí una 
agradable misiva del CONICET, en 
la que se me informaba que había 
sido promovido a Investigador Prin-
cipal, sin que lo hubiese solicitado 
previamente, como es de prácti-
ca en la actualidad. En octubre de 
2004, no sin antes haber obtenido 
el Premio Konex 2003 en Ciencia y 
Tecnología, el Dr. Eduardo Charreau 
-en ese entonces Presidente del CO-

NICET- me informa que había sido 
promovido a la categoría de Inves-
tigador Superior. Tras la jubilación 
de Osvaldo Schauer en la Cátedra 
de Geología Histórica, Carlos Cin-
golani que me conocía bien duran-
te mi paso por la Casa del Geólogo 
me invitó a concursar el cargo en la 
Universidad Nacional de La Plata, 
incorporándome como profesor el 
28 de diciembre de 1993.

 8. LA TESIS DOCTORAL

Con la entrañable compañía de 
Carlos A. Hugo realizamos numero-
sas campañas de larga duración, le-
vantando perfiles a plancheta entre 
las localidades de Loncopué y Picún 
Leufú en procura de fosforitas, las 
que logramos hallar en 1973 en la 
región de la sierra de Vaca Muerta. 
Los perfiles que realizamos cruza-
ban los estratos limítrofes jurásico-
cretácicos y la facilidad que poseía 
para identificar amonites tras las en-
señanzas de mi padre, me hicieron 
llamar la atención que, a medida 
que me acercaba a áreas depocen-

ramente el más conocido de todos 
ellos, Alberto Kohan. Ese espíritu es-
tudiantil rodeado de ideales y afecto 
en la gloriosa atmósfera de la déca-
da del ´60 permaneció incólume en 
mi espíritu a través de los años por 
venir.

 7. LA DIRECCIÓN DE MINAS Y 
GEOLOGÍA Y RESTANTE TRAYEC-
TORIA LABORAL                                 

En junio de 1970 se produce mi 
ingreso al SEGEMAR, donde trabajé 
en forma continua durante 42 años, 
hasta mi retiro, acaecido el 30 de 
septiembre de 2012. No obstante, 
mi primera incursión a la Cuenca 
Neuquina había tenido lugar previa-
mente en marzo de 1969, justamen-
te 50 años atrás, en compañía de mi 
padre y de don Eduardo Holmberg, 
a quien recuerdo con afecto por su 
enorme cultura general y gran bon-
homía. Mi padre conocía muy bien 
Neuquén, datando su primera publi-
cación en la provincia del año 1941. 
Teníamos la misión de organizar un 
proyecto para la búsqueda de fósfo-

En la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba, en su 100° aniversario de su fundación. De izquierda a dere-
cha: el autor, su madre Nélida M. Viecca, su padre Armando F. Leanza, Lidia Nesossi esposa del Dr. Borrello, el Dr. 
Angel V. Borrello y don Carlos Storni (1969).
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trales, las zonas amonites poseían 
cada vez mas espesor, y las líneas de 
tiempo tendían a despegarse entre 
sí. Tras unos trazos realizados con 
una rama de jarilla en la arena pude 
esquematizar que la Formación Vaca 
Muerta rejuvenecía hacia áreas de-
pocentrales, y su techo era diacró-
nico. Esta idea no había sido expre-
sada previamente por autor alguno 
y por esa razón puse mis mayores 
desvelos, siempre apoyado por mi 
padre y el SEGEMAR, en finalizar mi 
tesis doctoral, que logré presentar en 
la Universidad Nacional de Córdoba 
a mediados de 1972.

Las observaciones se fueron ex-
tendiendo luego entre los meridia-
nos 35° y 40° l.s. en las provincias 
de Mendoza y Neuquén, confirman-
do cada vez más el esquema esta-
blecido. Fue precisamente en 1977 
que la AAPG publicó la célebre Me-
moir 62, en la que Peter Vail y cola-
boradores desarrollaron la teoría de 
la estratigrafía secuencial -toda una 
gran revolución en su tiempo- que 
aunaba hasta ese entonces discipli-
nas un tanto desconectadas entre sí, 
como petrografía, sedimentología, 
ambientes sedimentarios, tectónica 
y eustatismo, sumadas a las clási-
cas estratigrafía y paleontología. Se 
dio la coincidencia que mi amigo 
Miguel A. Uliana, al que considero 
el más preclaro estratígrafo que he 
conocido, trabajaba en ese entonces 
en la Exxon en Houston en el equipo 
de Vail. Con Miguel mantuvimos in-
terminables charlas sobre el tema de 
los espesores de las zonas de amoni-
tes, sus edades, su incidencia en los 
quiebres de plataforma y el diseño 
de clinoformas, palabra que recién 
comenzaba a ser utilizada. Fue así 
como surgió a mi juicio, el precur-
sor más emblemático de los traba-
jos dedicados a Vaca Muerta en la 
Cuenca Neuquina en su moderna 
concepción, como es el publicado 
por Mitchum y Uliana (1985), en el 
que mi aporte resultó esencial.

 9. Estudios en el extranjero

9.1 Tübingen

Cuando se produjo el temprano 
fallecimiento de mi padre en 1975 
-tras transitar como colegas tan solo 
cinco años- me comprometí ante su 
tumba en mantener en alto el pres-
tigio del apellido de la forma más 
digna posible. Es así que retomé mis 
tareas con el mayor ahínco y entu-
siasmo posible. Mis trabajos que 
aludían al límite Jurásico-Cretácico 
en la Cuenca Neuquina comen-
zaron a ser conocidos fuera de las 
fronteras. Es así que en un extenso 
viaje por América del Sur, el reco-
nocido Prof. Jost Wiedmann -quien 
estaba muy interesado en esa te-
mática- pasó inesperadamente a 
visitarme en el SEGEMAR en abril 
de 1977, en su sede de Av. Santa Fe 
1548. Era costumbre en ese enton-
ces que las visitas de colegas consis-
tían en presentarse personalmente al 
lugar de trabajo de la persona bus-
cada y, en caso de no encontrarla, 
se dejaba una nota para coordinar 
un encuentro. Por suerte, un rato 

antes que me retirara de la oficina, 
apareció Jost de improviso. Inmedia-
tamente fuimos a cenar, sumándose 
mi novia Signe, y luego de conversar 
amablemente por un buen rato sur-
gió una sólida amistad que perduró 
hasta el año de su deceso en 1993 
(Leanza, 1994b). Tras continuar su 
periplo por Chile, Perú y Colombia 
y retornar a Alemania, Jost me invitó 
a aplicar para una beca de investi-
gación de la Fundación Alexander 
von Humboldt. La obtención de la 
misma rápidamente se hizo reali-
dad, y a principios de 1978 estaba 
en Ezeiza embarcando rumbo a Ale-
mania. Tras cursar cuatro meses de 
idioma alemán en el Goethe Insti-
tut en Schwäbisches Hall, en junio 
de 1978 di inicio a la beca propia-
mente dicha en la Eberhardt Karls 
Universität Tübingen, ubicada en la 
bellísima y tradicional ciudad estu-
diantil alemana, atravesada por el 
río Neckar, en las cercanías de Stutt-
gart. Los beneficios de esa estadía 
fueron incalculables. La misma me 
permitió efectuar estudios sobre fau-
nas de amonites del Tithoniano, Be-
rriasiano y Valanginiano de la Cuen-
ca Neuquina y temas afines al límite 

Junto a mi padre en nuestra casa de Haedo, cuando ambos fuimos colegas 
(1972).
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Jurásico/Cretácico publicados en 
conocidas revistas internacionales, 
como el Neues Jahrbuch, Zitteliana 
y Eclogae Geologiae Helvetiae, que 
rápidamente tuvieron amplia reper-
cusión en el ámbito internacional.

Previamente, en mayo de 1977, 
me había casado con la que sería 
mi compañera de toda la vida, Signe 
Bjørg, quien en Alemania estaba a 
mi lado, como lo haría toda la vida, 
alentándome como siempre con su 
gran positivismo. Signe había naci-
do en los alrededores de Oslo y arri-
bado al país poco antes de cumplir 
12 años. Esta circunstancia le per-
mitió dominar a la perfección am-
bos idiomas, el noruego y español, 
complementados luego con el inglés 
y alemán. Durante agosto de 1978 
concretamos una inolvidable gira en 
camping que nos permitió conocer 
hermosos paisajes y ciudades de 
Alemania, Suiza, Italia y Austria. Las 
Fiestas Navideñas fueron la mejor 
ocasión para conocer Noruega. Por 
vía férrea y luego desde Kiel por vía 
marítima en el “Kron Prince Harald” 
en diciembre de 1978 arribamos a 
Oslo. De esa forma, pude conocer 

personalmente lugares donde Signe 
había pasado su infancia, como la 
estancia de Vogstad, de donde pro-
cedían sus familiares paternos, así 
como Notodden, en la provincia de 
Telemark, donde residían sus abue-
los maternos Signe y Jon, tanto como 
su hermano mellizo, Olav. Fue pre-
cisamente en Tübingen donde en 
mayo de 1979 nació nuestro primer 
hijo, Alejandro Federico, especialis-
ta en informática que actualmente 
reside en Oslo, y padre de mis dos 
nietitos, Félix y Elías. Solamente 13 
meses después, ya de vuelta en Ar-
gentina, en junio de 1980 nacía en 
Buenos Aires mi segundo hijo, Cris-
tian Héctor, también especialista en 
informática y escritor de varios libros 
alusivos la IV Revolución Industrial.

9.2  Boulder

A punto de finalizar mi presi-
dencia en la Asociación Geológica 
Argentina en 1989, ya siendo Inves-
tigador Principal del CONICET, de-
cidí aplicar a una beca de la John Si-
mon Guggenheim Foundation y tuve 
la enorme fortuna de obtenerla. Con 
José Ignacio Garate-Zubillaga, a la 

sazón director del Museo Juan Ol-
sacher de Zapala habíamos estado 
coleccionado bivalvos trigónidos en 
Neuquén durante más de 20 años y, 
pese a que habíamos publicado un 
anticipo (Leanza y Garate-Zubillaga, 
1987), estimé que era necesario un 
estudio más profundo sobre el tema. 
Es así que Erle G. Kauffman, a quien 
había conocido 27 años atrás en la 
gira con mi padre por Estados Uni-
dos, en ese momento residiendo en 
Boulder, Colorado, aceptó ser mi 
mentor, ya que ese tema resultaba 
para él de sumo interés. La obten-
ción de la beca Guggenheim au-
mentó considerablemente mi pres-
tigio. En Boulder conocí a Tomás 
Villamil, a la sazón estudiante de 
Erle, y a jóvenes paleontólogos y 
bioestratígrafos como Peter J. Harris 
y Brad Sagemann, hoy destacados 
profesionales que trabajaban en el 
Geology Building de la Universidad 
de Colorado, además de Claudia Jo-
hnson, la simpática esposa de Erle, 
también paleontóloga.

A esta beca me acompañaron 
Signe y mis hijos Alex y Cristian, 
quienes pudieron continuar sus es-

Congreso paleontológico en Uppsala, Suecia. De izquierda a derecha: Michael R. Cooper (Sudáfrica), Jost Wied-
mann (Alemania), Erle G. Kauffman (EE.UU.) y William J. Kennedy (Inglaterra). Jost y Erle fueron mis mentores 
para que obtuviese las becas Alexander von Humboldt y Guggenheim, respectivamente. En tanto, con Mike Coo-
per, quien me envió la fotografía, trabajo actualmente en bivalvos trigónidos (1975).
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tudios primarios en la Martin Park 
Elementary School y consolidar 
definitivamente sus conocimientos 
de inglés. Como siempre, aprove-
chamos con Signe y los chicos para 
conocer hermosos paisajes del cen-
tro-oeste norteamericano, visitando 
varios parques y monumentos na-
cionales de la región.

9.3 Erlangen 

En ocasión de celebrarse una 
reunión internacional en Mendoza 
en 1986 en el marco del Proyecto 
#171, Circumpacific Jurassic, bajo la 
dirección del recordado Gerd E. G. 
Westermann, con un viaje incluido 
entre Mendoza y Zapala a lo largo 
de la ruta 40, Arnold Zeiss, que era 
uno de los participantes, pudo co-
nocer el Museo Juan Olsacher de 
Zapala. Allí quedó sumamente im-
presionado por las fabulosas piezas 
exhibidas de fósiles marinos proce-
dentes de las calizas de Los Catutos, 
incluyendo ichthyosaurios, tortugas 
marinas, peces y, por sobre todo, 
amonites. A partir de allí surgió con 
Arnold una profunda amistad y co-
menzamos a estudiar juntos la suce-

sión de amonites en dichas calizas. 
Tras la vista de Arnold al terreno 
en 1989, nuevamente la generosi-
dad de la Fundación Humboldt me 
permitió asistir a Alemania en 1993 
para finalizar esos estudios.

 10. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
DESARROLLADAS                                

Las líneas de investigación que 
desarrollé durante mi vida, pueden 
ser básicamente agrupadas en cinco 
campos, a saber: 1) geología de fos-
fatos, 2) paleontología, 3) bioestrati-
grafía, 4) geología regional y 5) geo-
logía del petróleo en la Formación 
Vaca Muerta e intrusiones ígneas en 
formaciones ricas en materia orgáni-
ca.

10.1 Geología de fosfatos

Durante los comienzos de mi 
actividad científica tras mi ingreso 
al SEGEMAR en 1970 trabajé en el 
Plan Fosforita orientado a la pros-
pección de rocas fosfáticas para 
la fabricación de fertilizantes en 
Argentina. Los hallazgos efectua-
dos fueron originales y novedosos, 

pues no eran conocidos. Merced a 
una tesonera y silenciosa labor rea-
lizada entre los años 1970 y 1988, 
me convertí en referente nacional 
de esta importante línea de investi-
gación. Los hallazgos de roca fos-
fórica se lograron en el Ordovícico 
del río Capillas, Jujuy (Mastandrea 
y Leanza, 1975), el Cretácico In-
ferior de la sierra de Vaca Muerta, 
Neuquén (Mastandrea et al., 1975), 
el Paleozoico inferior de la Precor-
dillera Sanjuanina (A. F. Leanza et 
al., 1979; Mastandrea et al., 1983c), 
el Triásico de Cacheuta, Mendoza 
(Mastandrea et al., 1981) y el Pro-
terozoico superior de Tandilia en la 
provincia de Buenos Aires (Leanza y 
Hugo, 1987). Otros descubrimien-
tos se efectuaron en el Cenozoico 
de la Patagonia, en las Formaciones 
Patagonia (Leanza et al., 1981), Río 
Chico (Hugo et al., 1981; Leanza et 
al., 1984) y Salamanca (Mastandrea 
et al., 1983b). Mi inquietud en di-
fundir el tema de los fosfatos (Lean-
za, 1977) junto con los hallazgos 
efectuados en el país (Mastandrea 
et al., 1982, 1983a; Leanza, 1984) 
nos llevaron a analizar la distribu-
ción paleolatitudinal y episodicidad 
fosfogénica en Argentina (Leanza et 
al., 1986), destacando, además, la 
posible existencia de fosforitas sub-
marinas en la Plataforma Continen-
tal Argentina (Leanza et al., 1989; 
Leanza y Hugo, 1995). De gran di-
fusión internacional ha sido el tra-
bajo Phanerozoic phosphatic rocks 
from Argentina (Leanza et al., 1989), 
publicado por la University of Cam-
bridge Press para la obra Phosphate 
deposits of the World. Entre 1984 y 
1988 me desempeñé como National 
Representative del Proyecto #156, 
Fosforitas, de la International Union 
of Geological Sciences (IUGS), lo 
que me permitió estár en contacto 
directo con los especialistas inter-
nacionales más destacados en esa 
temática. Mi trabajo mas reciente 
sobre el tema se remonta a 2011 
(Medina et al., 2011), en el área del 

Junto con mi compañera de siempre, Signe y mis dos hijos, en Arches Na-
tional Park, Utah, EE.UU. (1990).
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cerro Punta Alta, Neuquén.

Algunos de los hallazgos de roca 
fosfórica efectuados tienen posibi-
lidades potenciales de ser explota-
dos con rendimiento económico, 
si fuesen insertos en el marco de 
economías regionales con otros in-
sumos agrogeológicos. Sin embargo, 
el objetivo de efectuar hallazgos de 
envergadura que permitiesen la pro-
ducción de fósforo (P) en Argentina 
a gran escala, no fue logrado. El he-
cho de despejar incógnitas a través 
de la la exhaustiva prospección rea-
lizada a lo largo y ancho del país, 
resultó un importante avance para 
el conocimiento. Mi análisis general 
del tema me permite concluir que 
las cuencas sedimentarias de nues-
tro país no estuvieron localizadas 
paleogeográficamente al alcance 
de la circulación oceanográfica glo-
bal productora de los grandes yaci-
mientos de fosforitas del mundo. En 
1988, luego del retiro de Otto Mas-
tandrea y Carlos Oblitas, decidimos 
con Carlos Hugo dar por finalizado 
el Plan Fosforita (Reverberi et al., 
2004).

10.2 Paleontología

En este campo, las investigacio-
nes que he llevado a cabo estuvieron 
básicamente centradas en el estudio 
de invertebrados fósiles marinos del 
grupo de los cefalópodos y los bival-
vos trigónidos.

Cefalópodos: las investigaciones 
que tuve oportunidad de realizar se 
enfocaron en el estudio de los cefa-
lópodos de la Cuenca Neuquina en 
los estratos limítrofes Jurásico-Cretá-
cicos, tendientes a resolver proble-
mas de carácter taxonómico y bioes-
tratigráfico. Los amonites dados a 
conocer proceden mayormente de 
sedimentitas del Grupo Mendoza, y 
comenzaron en 1972 continuando 
en la actualidad (Leanza 1972, l975, 
1981a, 1981c, 1986, 1996c), (Lean-
za y Olóriz, 1987), (Leanza y Wied-
mann, 1980, 1989, 1992), (Leanza 
y Blasco, 1990) y (Aguirre Urreta et 
al. 1993). Si bien han alcanzado re-
percusión nacional e internacional, 
merece destacarse el publicado en 
Zitteliana (Alemania) sobre amoni-
tes del Tithoniano inferior y medio 
del cerro Lotena, cuya cita es de uso 

frecuente por los especialistas en la 
materia (Leanza, 1989). Los trabajos 
publicados en colaboración con el 
Prof. Arnold Zeiss sobre las faunas 
de las calizas litográficas de Los Ca-
tutos (Leanza y Zeiss, 1990, 1992, 
1994), ocasión en que se instituyó 
el Miembro Los Catutos, también 
son asiduamente citados. Los nue-
vos géneros de amonites que tuve 
oportunidad de establecer (Acantho-
lissonia, Choicensisphinctes, Catu-
tosphinctes, Pseudofavrella, Weave-
riceras y Zapalia, entre otros) han 
sido ampliamente aceptados por la 
comunidad paleontológica inter-
nacional. Más recientemente, con 
Arnold Zeiss retorné a la temática 
de los amonites tithonianos (Zeiss y 
Leanza, 2008), particularmente con 
el estudio de la fauna de la región 
de Zapala (Zeiss y Leanza, 2010). 
Efectué adicionalmente estudios 
de cefalópodos del Cretácico de la 
Cuenca Austral (A. F. Leanza y H. 
A. Leanza, 1973; Leanza, 1985c) y 
del occidente de la provincia de La 
Pampa (Casadío y Leanza, 1991). 
Además, di a conocer nuevos taxo-
nes de invertebrados marinos en la 
Cuenca Neuquina, como un nuevo 

Primera campaña geológica en procura de fosforitas en Neuquén en la comarca de Los Catutos. De izquierda a 
derecha: Ana O. Cebrero, esposa del Sr. Garate-Zubillaga, el cacique Manuel Quinchao, Shiro Maeda, especialista 
en trigonias de origen japonés, la esposa de Quinchao, José I. Garate-Zubillaga, silueta desconocida, el autor y, en 
la extrema derecha, don Otto Mastandrea (1970). A la derecha en el cajón de las Máquinas, faldeo oriental de la 
cordillera del Viento efectuando prospección de fosforitas (1972).
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género de Ostracoda del Berriasiano 
(Rossi de García y Leanza, 1975), un 
nuevo género de Mytilidae del Hau-
teriviano (Kauffman y Leanza, 2004) 
y, más recientemente, un nuevo 
género de bivalvo pectinoideo del 
Tithoniano superior (Damborenea y 
Leanza, 2016).

Bivalvos trigónidos: la investiga-
ción de las faunas de trigonias del 
Jurásico y Cretácico de la Cuenca 
Neuquina comenzó a tomar forma a 
fines de la década ´70 sobre la base 
de colecciones efectuadas a lo largo 
de más de 20 años en colaboración 
con J. I. Garate-Zubillaga, enton-
ces Director del Museo Juan Olsa-
cher de Zapala. A partir de 1981 
se inició la publicación de trabajos 
que actualmente continúa (Leanza, 
1981b, 1985a, 1996b, 1998; Lean-
za y Garate 1983a, 1983b, 1985a, 
1987a; Leanza et al. 1987 y Leanza 
y Casadío, 1991). De significativa 
trascendencia científica es la mo-
nografía destinada a la descripción 
de faunas de trigonias del Jurásico 
y Cretácico de Neuquén conserva-
das en el Museo Juan Olsacher de 
Zapala (Leanza y Garate, 1987b). 
Una versión corregida y aumen-
tada sobre el tema me fue posible 
efectuar posteriormente en Boulder, 
Colorado, haciendo usufructo de la 
Beca Guggenheim, donde se inclu-
ye la descripción de 74 taxones del 
oeste central de la Argentina, cons-
tituyéndose en el trabajo monográ-
fico más extenso publicado hasta la 
fecha en la Argentina sobre la fami-
lia Trigoniidae y que ha permitido, 
además, mejorar sensiblemente la 
resolución estratigráfica de este im-
portante grupo de bivalvos (Leanza, 
1993). También he trabajado sobre 
morfología funcional y hábitos de 
vida de bivalvos trigónidos. En tal 
sentido, Villamil et al. (1998) dieron 
a conocer mediante el análisis de 
epibiontes, ensayos de orientación 
de los trigónidos con respecto a la 
interfase agua-sedimento durante su 

vida. En fechas recientes he retoma-
do la tan interesante temática de los 
trigonias, con el colega y amigo Mi-
chael R. Cooper, efectuando revisio-
nes de carácter global del grupo de 
los steinmanélidos y megatrigónidos 
(Cooper y Leanza, 2017; 2019).

10.3 Bioestratigrafía

En lo que concierne a esta área 
de investigación, todos los estudios 
se han llevado a cabo en la Cuenca 
Neuquina, con una breve incursión 
en la Precordillera Sanjuanina.

Cuenca Neuquina: sobre la base 
de los estudios paleontológicos y 
detallados perfiles estratigráficos lo-
gré demostrar, por primera vez en mi 
trabajo de tesis doctoral, el diacro-
nismo de unidades formacionales 
del Grupo Mendoza en la Cuenca 
Neuquina en las cercanías del límite 
Jurásico-Cretácico (Leanza, 1973). 
Posteriormente, siempre con la com-
pañía de Carlos A. Hugo extendí mis 
observaciones entre los paralelos 
35º y 40º S mediante 27 perfiles 
estratigráficos (Leanza et al. 1977; 
Leanza y Hugo, 1977) detallando la 

zonación de cefalópodos en los mis-
mos. Síntesis de todo ello es el tra-
bajo “The Jurassic Cretaceous boun-
dary beds in west central Argentina 
and their ammonite zones” (Leanza, 
1981a), completado posteriormen-
te (Leanza, 1992). En 1991 realicé 
una campaña a la Cuenca Neuquina 
con los colegas Miguel A. Uliana y 
Leonardo Legarreta, acompañan-
do al Dr. Peter Vail -el padre de la 
estratigrafía secuencial- y Robert 
Mitchum, pues los controles ammo-
nitíferos se consideran fundamenta-
les en la correlación de ascensos y 
descensos globales del nivel marino 
en comparación con otras regiones 
del planeta. 

Por otra parte, participé en tra-
bajos pioneros para difundir aspec-
tos bioestratigráficos y faunísticos 
de las calizas litográficas del área 
de Los Catutos, estudios que fueron 
dados a conocer en varias contri-
buciones con otros autores (Cione 
et al., 1987; Gasparini et al., 1987; 
Leanza y Zeiss, 1990, 1992, 1994), 
estos últimos publicados en Alema-
nia y Francia. Recientemente parti-
cipé en el estudio de los primeros 

Dos de mis más dilectos amigos: Arnold Zeiss (Erlangen) examinando la 
fauna de amonites tithonianos de Los Catutos (1989) y a la derecha Carlos 
A. Hugo, del SEGEMAR en el Gran Bajo de Santa Rosa, Río Negro (2001).



41Una vida caminando afloramientos de la Cuenca Neuquina

datos magnetoestratigráficos del 
Miembro Los Catutos (Kohan Mar-
tínez et al., 2018). En el Congreso 
Geológico Mundial llevado cabo en 
Río de Janeiro he publicado traba-
jos orientados a una síntesis bioes-
tratigráfica del Mesozoico del oeste 
central de la Argentina (Leanza et 
al., 2000; Riccardi et al., 2000) que 
se sumaron a correlaciones previa-
mente brindadas (Riccardi et al., 
1990; Leanza, 1996a). Uno de mis 
desvelos desde el temprano levanta-
miento de la Hoja Chachil (Leanza, 
1985b), fue estudiar la Caliza Cha-
chil producida como consecuencia 
de la primera inundación marina en 
el Jurásico Inferior (Pliensbachiano) 
en el sector austral de la Cuenca 
Neuquina. Además de sus amonites 
(Leanza y Blasco, 1990), presenté 
su primera datación radimétrica de 
tobas intercaladas entre las calizas, 
reconociendo su presencia en la co-
marca de Chacay Melehue (Leanza 
et al., 2013) y efectuando un moder-
no análisis de facies en su localidad 
tipo (Armella et al., 2016). Con geó-
logos de la Universidad de Oslo en 
Blindern, incursionamos en estudios 
chemoestratigráficos y dataciones 
radimétricas del Episodio Oceáni-
co Anóxico Toarciano (TOAE) en la 
comarca del arroyo Serrucho, Men-
doza (Mazzini et al., 2010). Para 
esa época participé también en un 
análisis estratigráfico secuencial del 
Miembro Agua de la Mula de la For-
mación Agrio (Archuby et al., 2011). 

En el occidente de la provincia 
de La Pampa tuve la oportunidad 
de describir las primeras acumula-
ciones abovedadas de ostras en la 
Formación Roca en el sudoeste de 
la provincia de La Pampa (Leanza y 
Hugo, 1985).

Precordillera Sanjuanina: en esta 
unidad morfoestructural realicé in-
vestigaciones bioestratigráficas de-
rivadas de información original ob-
tenida en trabajos realizados para 

el Plan Fosforita. En tal sentido, se 
destaca el trabajo de Hugo (et al., 
1977) en el que se da a conocer por 
primera vez el perfil de Aguada de 
los Azulejitos. En el mismo se ade-
lantó que la discordancia que separa 
la Formación San Juan de la Forma-
ción Los Espejos podría tener valor 
intraordovícico, hecho que fue con-
firmado 10 años después por otros 
investigadores de la Precordillera.

10.4 Geología Regional

Esta línea de investigación, tal 
vez de menor impacto internacional 
que las anteriores pero a mi juicio 
de mayor importancia para el país, 
siempre me resultó atractiva pues 
conlleva sintetizar los conocimien-
tos adquiridos en todas las discipli-
nas de las Ciencias de la Tierra con 
el objeto de discernir los estadios 
evolutivos de una cierta región a tra-
vés del tiempo. Así, mis primeros pa-
sos como geólogo regional tienen su 
punto de partida en la provincia del 
Neuquén a instancias del Dr. Rober-
to Caminos, quien me instó actua-
lizar para publicación la Hoja 37c, 
Catán Lil, que mi padre levantara 
a fines de la década del ´40 (A. F. 
Leanza y H. A. Leanza, 1979). Poste-
riormente, el Dr. Caminos me enco-
mendó el levantamiento de la Hoja 
36b, Cerro Chachil, de la Carta Geo-
lógico - Económica de la República 
Argentina a escala 1: 200.000. Si 
bien su informe final fue entregado 
en tiempo y forma (Leanza, 1985b), 
no tuve la suerte que esa hoja fuera 
publicada. Por tal razón presenté, 
algunos años más tarde, sendos re-
súmenes de la parte estratigráfica de 
la misma (Leanza, 1992, 1994a). En 
esa época realicé también una con-
tribución al conocimiento de la co-
bertura sedimentaria eopaleozoica 
de la provincia de Río Negro (Cortés 
et al., 1984).

Desde mi designación en 1997 
como Supervisor de la región 4 (pro-

vincias del Neuquén, sur de Mendo-
za, oeste de La Pampa y noroeste de 
Río Negro) en el marco del Progra-
ma Nacional de Cartas Geológicas 
de la República Argentina (escala 1: 
250.000) que lleva a cabo el SEGE-
MAR, mi actividad se incrementó 
notoriamente. Así, he efectuado en 
colaboración con Carlos A. Hugo el 
carteo geológico regional a escala 
1: 250.000 de las Hojas Picún Leu-
fú (Leanza y Hugo, 1997), Zapala 
(Leanza et al., 2001 versión digital;  
2005, versión impresa), sumando 
entre ellas más de 30.000 kilóme-
tros cuadrados de superficie. A ello 
debe agregarse el haber confeccio-
nado la geología del Mesozoico de 
las Hojas Andacollo (Rovere et al., 
2004), Junín de los Andes (Cucchi y 
Leanza, 2006), Chorriaca (Leanza et 
al., 2006), Neuquén (Rodríguez et 
al., 2007) y Loncopué (Zanettini et 
al., 2010), en la región occidental 
de la provincia del Neuquén. Los le-
vantamientos geológicos regionales 
encomendados por el SEGEMAR se 
comenzaron a extender a la región 
oriental de la cuenca Neuquina, 
transponiendo sus límites hasta el 
meridiano 66°W, trabajos realizados 
junto con Carlos A. Hugo. Finaliza-
mos así el levantamiento de las Ho-
jas General Roca (Hugo y Leanza, 
2001a) y Villa Regina (2001b), lo 
que me permitió abordar la temá-
tica de las “capas rojas” publican-
do trabajos sobre el tema (Leanza, 
1999; Leanza y Hugo, 1995, 2001; 
Leanza et al., 2008), los cuales rápi-
damente resultaron de sumo interés 
para los especialistas de vertebrados 
tetrápodos, además de descubrir ya-
cimientos portadores de dinosaurios 
(cerro Los Leones, comarca de Picún 
Leufú, entre otros) y colaborar estre-
chamente con especialistas de tetrá-
podos a la hora de discernir y orde-
nar sus horizontes estratigráficos de 
proveniencia. Fruto de ello fue el 
trabajo “Cretaceous terrestrial beds 
from the Neuquén Basin (Argentina) 
and their tetrapod assemblages” pu-
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blicado en Cretaceous Research en 
colaboración con S. Apesteguía, F. E. 
Novas y M. de la Fuente (Leanza et 
al., 2004), que resultó ser el trabajo 
más citado en mi historial. Además, 
tuvimos la ocasión de establecer la 
primera edad radimétrica de la For-
mación Huincul del Grupo Neu-
quén en la comarca de cerro Policía, 
Río Negro (Corbella et al., 2004).

Entre otras tareas realizadas en el 
campo de la geología regional me-
rece señalarse el haber sido uno de 
los coordinadores del Mapa Geoló-
gico de la República Argentina a es-
cala 1: 2.500.000 (Lizuaín, Leanza 
y Panza, 1997). Además, he coordi-
nado y/o colaborado en la realiza-
ción de la geología de las provincias 
de Río Negro (Franchi et al., 1994), 
Chubut (Lizuaín et al., 1996) y La 
Pampa (Leanza, 1999). Otros traba-
jos fueron realizados con referencia 
a la posición estratigráfica de yaci-
mientos de manganeso (Leanza et 
al., 1990) y baritina (Leanza y Bro-
dtkorb, 1990).

Otras contribuciones en la pro-

vincia de Neuquén incluyen trabajos 
sobre el límite Paleógeno-Neógeno 
en la comarca de Los Miches (Lean-
za et al., 2002), nuevas unidades es-
tratigráficas y su evolución tectónica 
en las comarcas de Huncal y Cho-
rriaca (Leanza et al., 2002; Repol 
et al., 2002) y el descubrimiento de 
sedimentitas sinorogénicas en los al-
rededores de Chos Malal (Cervera y 
Leanza, 2009). Un estudio regional 
particularmente original es el ensayo 
de una correlación de sedimentitas 
huitrinianas y rayosianas en el área 
depocentral de la Cuenca Neuquina 
con respecto a las ubicadas en sec-
tor austral, conocido como subcuen-
ca de Picún Leufú (Leanza, 2003), la 
estratigrafía del Mesozoico en la co-
marca de Fortín 1º de Mayo (Leanza 
et al., 2003a) y la descripción por 
primera vez de turbiditas en la For-
mación Vaca Muerta en la comarca 
de Huncal (Leanza et al., 2003b). 
Con el transcurso de los años, la ex-
periencia del suscripto en la Cuenca 
Neuquina se ha ido incrementando, 
siendo invitado por destacados co-
legas nacionales e internacionales 
a colaborar en diferentes temáticas 

pero siempre basándose en mi co-
nocimiento de la región. Durante 
ese tiempo efectué paralelamente 
varios viajes con mis queridos ami-
gos Wolfgang Volkheimer y Eduardo 
J. Llambías, al tiempo que fui ins-
tructor de varios viajes de campo 
para la disciplina de mapeo y estrati-
grafía para geólogos del SEGEMAR. 
Con Eduardo tuve la ocasión de 
publicar trascendentes trabajos, ma-
yormente localizados en la comarca 
de la cordillera del Viento (Llambías 
y Leanza, 2005; Leanza et al., 2005; 
Llambías et al., 2007). En tanto, las 
unidades estratigráficas cercanas 
al límite Jurásico/Cretácico fueron 
investigadas en lo que hace a aná-
lisis de facies (Armella et al., 2007; 
2008). También tuve el placer de tra-
bajar en colaboración con mi ami-
go Jean-Claude Vicente en estudios 
sobre corrimientos en la Alta Cordi-
llera de Mendoza (Vicente y Leanza, 
2009). Con los colegas brasileños de 
Petrobras y UNISINOS (Porto Alegre) 
prestamos especial atención a los 
mecanismos de acumulación turbi-
dítica en la Formación Los Molles 
del Grupo Cuyo (Paim et al., 2008; 
2011). En el entendimiento que las 
discordancias maestras constituyen 
una herramienta fundamental para 
fines de mapeos a la hora de discri-
minar diferentes grupos sedimenta-
rios, dediqué bastante tiempo a or-
denar esos aspectos (Leanza, 2008; 
2009). El 18° Congreso Geológico 
Argentino realizado en Neuquén 
me sirvió como broche de oro a mi 
trayectoria de investigaciones ininte-
rrumpidas en la Cuenca Neuquina, 
que ahora cumplen exactamente 
50 años. Así, fui uno de los editores 
responsables del relatorio Geología 
y recursos naturales de la provincia 
del Neuquén, obra de más de 900 
páginas y 76 capítulos que contó 
con la participación de 168 autores, 
cada uno de ellos referentes en sus 
respectivas temáticas. Allí di a cono-
cer algunos artículos puntuales, in-
cluyendo un homenaje al Dr. Pablo 

Con mis entrañables amigos Wolfgang Volkheimer en Chacay Melehue 
(2001) y a la derecha con Eduardo J. Llambías en la región de Andacollo 
(2005), ambas en Neuquén.
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Groeber (Leanza y Ramos, 2011) y 
la historia de la evolución del cono-
cimiento geológico (Ramos y Lean-
za, 2011), así como temas sobre el 
contexto sedimentario (Arregui et 
al., 2011), el basamento (Cingola-
ni et al., 2011), la Formación Vaca 
Muerta (Leanza et al., 2011), las 
Formaciones La Amarga y Lohan 
Cura (Leanza y Hugo, 2011), los 
megainvertebrados del Jurásico (Ric-
cardi et al., 2011), el agrupamiento 
volcánico Tromen - Tilhue (Llambías 
et al., 2011), asfaltitas (Cobbold et 
al., 2011), minerales y rocas indus-
triales (Danieli et al., 2011) y sitios 
de interés geológico (Danieli et al., 
2011). Al mismo tiempo, coordiné el 
Mapa Geológico de la provincia de 
Neuquén a escala 1: 500.000 pre-
sentado en dicho congreso (Leanza, 
2011). Más recientemente participé 
en un estudio de los pulsos intrusi-

vos del cerro Negro de Tricao Malal 
(Gürer et al., 2015), sito en la Hoja 
Chos Malal a escala 1: 250.000 que 
estoy finalizando.

10.5 Geología del petróleo 
en la Formación Vaca Muer-
ta e intrusiones ígneas en 
formaciones ricas en mate-
ria orgánica                                

El hecho de haber realizado mi 
tesis doctoral en 1972 en la Forma-
ción Vaca Muerta, fijando su edad y 
demostrando la naturaleza diacróni-
ca de su techo, me ha vinculado a 
esa emblemática unidad formacio-
nal. En los últimos años, ya recono-
cida definitivamente Vaca Muerta 
como yacimiento no-convencional, 
fui fuente de consulta permanente 
por parte de jóvenes colegas quie-
nes me adoptaron como orientador. 

Así, surgieron varios trabajos con el 
espíritu de la “co-opetition”1 que 
me han permitido seguir trabajando 
activamente en el tema con la parti-
cipación de jóvenes autores de dife-
rentes empresas petroleras (Desjar-
dins et al., 2016: Reijenstein et al., 
2017; Domínguez et al., 2017).

Merced al convenio establecido 
con la Universidad de Oslo en 2008 
que actualmente continúa, con con-
traparte con Olivier Galland (Physics 
of Geological Processes, Blindern) 
mi conocimiento regional de la 
Cuenca Neuquina, y la dirección de 
tesistas doctorales como Juan Spaca-
pan (YPF) y J. Octavio Palma (Y-TEC-
CONICET), me he volcado al estu-
dio del impacto térmico de comple-
jos ígneos en formaciones ricas en 
materia orgánica (e. g. Formaciones 
Vaca Muerta y Agrio) y su influencia 

Como instructor en una gira de campo con colegas del SEGEMAR, entre los que logro identificar de izquierda a 
derecha a Leonardo Ecosteguy, Roberto Miró, Vivian Narciso, Ricardo Caba, Verónica Irigoyen, Hugo Malimac-
ci, Vicente Gabaldón, María F. Rodríguez, Alicia Folguera y Antonio Lizuaín. Localidad tipo de la Caliza Chachil 
(2004).
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en sistemas petroleros (Spacapan et 
al., 2016a; Spacapan et al., 2016b; 
Spacapan et al., 2017; Palma et al., 
2017; Spacapan et al., 2018a; Spa-
capan et al. 2018b; Galland et al., 
2018). Con el Dr. Peter R. Cobbold 
trabajé en épocas recientes en tectó-
nica y maduración de petróleo vin-
culada a la influencia de volcanes 
cuaternarios (Cobbold et al., 2014; 
Zanella et al., 2015).

 11. TAREAS MÚLTIPLES REALI-
ZADAS EN EL QUEHACER CIENTÍ-
FICO                                                     

Las actividades de un investiga-
dor científico no solo se limitan a su 
investigación específica y a su ámbi-
to de trabajo. Por el contrario, abar-
can infinitas y agotadoras tareas que 
requieren una gran comprensión 
familiar que, en mi caso particular, 
nunca me faltó pues siempre tuve el 
incondicional apoyo de Signe, y de 
una profunda vocación de servicio. 
Requieren mucho tiempo sin que, 
por otra parte, se obtengan bene-
ficios lo cual resulta muchas veces 
incomprensible para el común de la 
gente. Citar en detalle las tareas que 
realicé rebasarían los límites de esta 

reseña. Habida cuenta que mi padre 
había sido uno de los miembros fun-
dadores de la Asociación Geológica 
Argentina en 1945 y primer presi-
dente de la Asociación Paleontoló-
gica Argentina en 1958, sentía un 
enorme mandato íntimo y familiar 
de hacer algo por esas instituciones.

Fue así que durante 17 años in-
terrumpidos, entre 1978 y 1995, 
trabajé duramente en la Casa del 
Geólogo en Maipú 645, sabedor 
además del descomunal esfuerzo 
que había significado su adquisición 
para nuestros predecesores bajo la 
sabia coordinación de don Pedro N. 
Stipanicic. En esos años realicé todo 
tipo de tareas en diferentes comisio-
nes directivas, junto con otros abne-
gados colegas, redactando actas y 
balances, asistiendo a reuniones de 
consorcio, contestando correspon-
dencia, procurando fondos para la 
publicación de la revista de la AGA 
y Ameghiniana, así como la compra 
de papel anticipada, casi siempre en 
contextos de alta inflación: ¡Qué si 
la tuvimos! Los 50 años de la Asocia-
ción Geológica Argentina nos lleva-
ron a ingentes esfuerzos, solicitando 
donaciones a colegas y empresas. 

Con lo obtenido pudimos ejecu-
tar algunas mejoras y reparaciones 
que habíamos planificado, concu-
rriendo no pocos fines de semana 
a pintar los altos techos y paredes, 
sin siquiera “salvar monedas para el 
colectivo”. Pero el esfuerzo no fue 
vano. Como recompensa, aparte 
de ser Presidente de la Asociación 
Geológica Argentina (1987-89) y 
de la Asociación Paleontológica Ar-
gentina (1993-95), tuve la enorme 
satisfacción de conocer a mis me-
jores amigos. Entre ellos destaco a 
Carlos A. Cingolani, habiendo sido 
su secretario en la AGA (1985-87), 
a Víctor A. Ramos, Alberto C. Ric-
cardi y Susana E. Damborenea, para 
citar solamente algunos de ellos con 
quienes actualmente mantengo asi-
duo contacto.

Entre las tareas ad-honorem que 
siempre me apasionaron fue realizar 
actividades editoriales. Así, entre 
2006 y 2013 ejercí la dirección de 
la Revista del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, sucediendo al 
Dr. Sergio Archansgelsky, con la edi-
ción de los volúmenes 9 a 14. Uno 
de los mayores logros obtenidos fue 
en el 2009 donde logré incorporar 

Inauguración del Simposio Geología de la Formación Vaca Muerta durante el 20° Congreso Geológico Argentino 
en San Miguel de Tucumán. De izquierda a derecha, sentados: el autor, Diego Kietzmann, Patricio Desjardins, 
Manuel Fantín y Federico González Tomassini (2017).
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la Revista del MACN, n.s., al núcleo 
básico de revistas científicas argenti-
nas del CONICET, lo que le permitió 
acceder a la red de publicaciones 
científicas SciELO Argentina.

Otras actividades incluyen el 
dictado de numerosas conferencias, 
participación en proyectos y/o gru-
pos de trabajo de investigación, in-
cluyendo reuniones científicas, tan-
to como en jurados de comisiones 
de evaluación y, especialmente, de 
tesis doctorales además de un sinnú-
mero de arbitrajes científicos en re-
vistas nacionales e internacionales.

 12. PREMIOS Y DISTINCIONES 
OBTENIDOS                                        

La comunidad científica, ante mi 
grata sorpresa, comenzó temprana-
mente a reconocer mis méritos. Así, 
el resumen de mi tesis doctoral de-
dicada a la bioestratigrafía de límite 
Jurásico-Cretácico entre Loncopué y 
Picún Leufú, provincia del Neuquén, 
publicado en la Revista de la Aso-
ciación Geológica Argentina (Lean-

za, 1973) fue considerado el mejor 
trabajo de l976 y recibí el “Premio 
Anual de la Asociación Geológica 
Argentina”. Más tarde, en diciembre 
de 1992 fui acreedor del “III Premio 
Nacional de Ciencias” otorgado por 
la Secretaría de Cultura de la Na-
ción. En 1997, en mérito a mis “an-
tecedentes científicos y personales, 
como estímulo y merecido recono-
cimiento a quién dedica su vida a la 
ciencia y a la sociedad” -como reza 
el Diploma obtenido- fui designado 
“Académico Correspondiente” de la 
Academia Nacional de Ciencias en 
Córdoba. Le siguieron numerosos 
premios como “Paleontología 2001” 
de la Asociación Geológica Argenti-
na; el “Premio Konex 2003: Ciencia 
y Tecnología”, como una de las cin-
co mejores figuras de la última dé-
cada en  Argentina en Ciencias de la 
Tierra; “Diploma de Honor 2003” de 
la Asociación Geológica Argentina 
en reconocimiento a mi labor lleva-
da a cabo durante su presidencia y a 
mi continuo apoyo a la Institución; 
“Premio Pablo F.C. Groeber 2004” 
por mis aportes a la estratigrafía del 

Jurásico y Cretácico -quizá uno de 
los mas apreciados por haber cono-
cido personalmente a don Pablo en 
mi niñez- de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales de Buenos Aires; el “Beneplá-
cito y Reconocimiento 2005” de la 
Honorable Cámara de Diputados de 
la Nación por mi labor profesional 
en el campo de la Ciencia y Tecno-
logía; la “Insignia Dorada 2008” del 
CONICET, como símbolo de perte-
nencia, estímulo y reconocimiento 
con motivo del 50º aniversario de 
su fundación; “Miembro Honorario” 
en 2010 de la Asociación Geológi-
ca Argentina; “Premio Bicentenario 
de Mayo de 2010” de la Sociedad 
Argentina de Estudios Geográficos 
(GAEA) en carácter de coautor de la 
obra Sitios de Interés Geológico de 
la República Argentina; el “Award of 
Excellence” de la American Associa-
tion of Petroleum Geologists por el 
póster preparado en conjunto con 
geólogos de Petrobras en una exhibi-
ción celebrada en Milán en el 2011; 
el “Certificate of Appreciation” de la 
American Association of Petroleum 

Comité Argentino de Estratigrafía en la Universidad de Buenos Aires. De izquierda a derecha: Claudia Rubinstein, 
Florencio G. Aceñolaza, Carlos A. Cingolani, Ricardo Alonso, Victor A. Ramos, el Presidente del CAE Alberto C. 
Riccardi, P. Leal, secretario de la AGA, José L. Panza, Susana E. Damborenea, Federico Isla y el autor (2015).
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Geologists en el Geoscience Tech-
nology Workshop (GTW) de 2012 
en carácter de Key Lecturer. Duran-
te el 2013 tuve el gran honor de ser 
elegido Miembro del Gran Jurado 
de la Fundación Konex para otorgar 
los Diplomas al Mérito y los Premios 
Konex de Platino y Brillante en Cien-
cia y Tecnología 2013, cuya entrega 
tiene lugar cada 10 años. Cuando 
estaba escribiendo estas líneas me 
comunicaron que me otorgaban el 
“Premio Strobel 2019” de la Uni-
versidad de Buenos Aires, uno de 
los premios con mayor trayectoria 
de esta universidad y que, desde el 
siglo XIX, viene distinguiendo a des-
tacados investigadores en Ciencias 
de la Tierra.

 13. Revistas internaciona-
les donde he publicado mis 
investigaciones                              

Hasta la fecha he publicado 247 
trabajos científicos, incluyendo re-
súmenes y presentaciones a con-
gresos, tanto nacionales como en el 
extranjero. Entre las revistas inter-
nacionales más destacadas pueden 
citarse Newsletters on Stratigraphy 

(Alemania), Andean Geology (Chi-
le), Neues Jahrbuch für Geologie 
und Paläontologie y Zentralblatt für 
Geologie und Paläontologie (Alema-
nia), Bulletins of American Paleon-
tology (EE.UU.), Geobios (Francia), 
Georesearch Forum (Suiza), Lethaia 
(Noruega), Zeitschrift für Angewand-
te Geologie (Alemania), Terra Nova 
(Alemania), Cretaceous Research 
(Elsevier), Journal of Paleontology 
(EE.UU.), Earth and Planetary Scien-
ces Letters (Elsevier), Beringeria (Ale-
mania), Bulletin of the American 
Association of Petroleum Geologists 
(EE.UU.), Acta Geologica Polonica 
(Polonia), Journal of South American 
Earth Sciences (Elsevier), Geological 
Society of America Bulletin (EE.UU.), 
Journal of the Geological Society of 
London (Inglaterra), Paläontologis-
ches Zeitschrift (Alemania) y Marine 
and Petroleum Geology (Elsevier).

 14. Epílogo

Transcurridos 50 años desde mi 
egreso como geólogo en la Univer-
sidad de Córdoba puede decirse que 
la profesión elegida fue la correcta, 
habiendo transitado ese tiempo casi 

sin darme cuenta y con enorme fe-
licidad. Desde muy joven siempre 
realicé mis actividades con calma y 
modestia pero también con optimis-
mo, entusiasmo y espíritu de servi-
cio. Creo haber cumplido, aunque 
sea medianamente, la promesa que 
hiciese a mi padre a la que hice re-
ferencia. 

Mi ámbito de trabajo favorito ha 
sido desde siempre la Cuenca Neu-
quina donde he tenido la fortuna de 
haber sido testigo y partícipe de la 
evolución de su conocimiento geo-
lógico durante medio siglo, tanto en 
casi la totalidad de la extensión de 
su territorio como a lo largo de toda 
su columna estratigráfica, gracias a 
mapeos regionales que me tocó en 
suerte relevar culminando con el 
Mapa Geológico de la provincia del 
Neuquén a escala 1: 500.000.

En el presente, asisto todos los 
días al museo con la alegría de un 
estudiante que, a Dios gracias, no 
he perdido con el afán de aprender 
cosas nuevas donde siempre me 
espera un enorme cúmulo de tra-
bajo que sigo realizando con gran 

Entrega de los Premios Konex de Ciencia y Tecnología 2013. De izquierda a derecha: Víctor A. Ramos, Gerardo 
Perillo, Susana E. Damborenea, Carlos A. Cingolani, el autor (como Jurado del área Ciencias de la Tierra), Vicente 
Barros, el Presidente del Gran Jurado Mario A. J. Mariscotti y el Presidente de la Fundación Konex, Dr. Luis Ovse-
jevich (2013).
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pasión. Aparte de compartir ideas 
con apreciados colegas, es siempre 
gracias al incentivo que me brindan 
jóvenes geólogos con los cuales me 
encuentro interactuando permanen-
temente, que mi experiencia tiene 
su razón de ser.

 15. Agradecimientos

Los logros apuntados en esta re-
seña no hubieran sido posibles sin 
el continuo apoyo y comprensión 
de Signe, mi señora. Con su incom-
parable positivismo se hizo cargo 
de los chicos ante mis prolongadas 
ausencias en el campo y me facili-
tó ejercer las numerosas tareas ad-
honoren que mencioné a lo largo de 
mi carrera. ¡Vaya aquí mi más sin-
cero agradecimiento, querida Signe!

Entre las personas que me ayuda-
ron a concretar mis logros en la pro-
fesión, sin menoscabo de muchos 
otros que no tengo espacio para 
mencionar aquí, deseo destacar es-
pecialmente la figura de Carlos A. 

Hugo. Fiel compañero de campa-
ñas durante 30 años y el mejor ami-
go que tuve en la profesión; Carlos 
fue un geólogo excepcional criado 
en zonas rurales de la provincia de 
Buenos Aires, con  dotes de buen 
observador eran natas y singular ha-
bilidad para manejarse en el campo. 
Nunca mapeaba un afloramiento sin 
chequearlo previamente. Para efec-
tuar los relevamientos regionales 
nos movíamos con casilla rodante, 
ubicándonos siempre cerca de los 
afloramientos y desde la llegada al 
campamento, mates mediantes, dis-
cutíamos largamente lo observado 
en jornadas que casi nunca duraban 
menos de 12 horas ¡Vamos Carlos 
todavía! Fueron también excelentes 
amigos don Otto Mastandrea y Car-
los J. J. Oblitas quienes, junto con 
Carlos, conformamos en un tiempo 
el Plan Fosforita. Al Lic. José Men-
día, por muchos años Director de 
Geología Regional, le agradezco 
muy especialmente la comprensión 
y apoyo que siempre me brindó, tan-
to dentro del SEGEMAR como fuera 

de esa repartición en las numerosas 
actividades que di cuenta en esta re-
seña. 

Deseo destacar la caballerosidad 
y bonhomía de mi amigo Carlos A. 
Cingolani, quien con singular tacto 
manejó siempre la Cátedra de Geo-
logía Histórica, y el cordial trato que 
me brindó en todo momento sin que 
tuviera un solo inconveniente du-
rante mis años de docencia, aspecto 
que resulta remarcable en ámbitos 
universitarios. También agradezco 
las atenciones recibidas por parte de 
Norberto J. Uriz, su discípulo hecho 
a su imagen y semejanza, que me 
sucedió en el cargo.

También extiendo mi agradeci-
miento a Claudio D. Manzolillo y 
Julio J. Massei, quienes se ocupan 
con esmero de que los egresados 
cordobeses de la década sesentis-
ta autodenominados “Los Amigos 
de La Cueva” nos podamos reunir 
anualmente, plasmando así la enor-
me camaradería que surgió en aque-

Viaje de campo a la Cuenca Neuquina realizado con alumnos de Geología Histórica de la Universidad Nacional 
de La Plata. El segundo, de izquierda a derecha en la fila de parados, es Norberto J. Uriz, mi sucesor en la Cáte-
dra, y a su lado Alberto C. Garrido. Más a la izquierda con sombrero blanco Carlos A. Cingolini y, a su lado, el 
autor sosteniendo la guía de campo (2006). A la derecha los “Amigos de La Cueva” en Villa Alende, Córdoba: de 
izquierda a derecha, parados: Hermes Mautino, Ricardo Pombo, el autor, Hugo Petrelli, Emilia Manghesi -esposa 
de Gilberto-, Edgar Lovera, Jorge Sanabria, Jorge Saadi, Héctor Strocchi (falleció en 2018), Ebe Uncal, Sergio 
Nemirovky, Raúl Leguizamón, Claudio Manzolillo y Carlos Mir. Abajo, sentados: Pepi Alderete (falleció en 2018), 
Gilberto Aceñolaza, “Pablito” Martínez, Ricardo Sureda y Juan Carlos Sciutto (2017).
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ritu de estudiantes que nunca hemos 
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rector del MACN, le agradezco su 
apoyo para que en mi lugar de tra-
bajo en el Museo me sienta tan có-
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agradecimientos deseo dedicarle a 
mi secretaria Adriana M. J. Rivolta. 
Atenta, optimista y comprensiva, du-
rante mas de 20 años Adriana siem-
pre me ha ayudado y alentado en los 
múltiples quehaceres que demanda 
la actividad científica, contribu-
yendo decididamente a que pueda 
mantenerme activo en los primeros 
planos de la profesión.
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versidad Nacional de Córdoba don-
de realicé mis estudios de doctorado 
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doba donde tuve mi primera tarea 
rentada y me hizo tempranamente 
Académico, al Servicio Geológico 
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siempre me apoyó a lo largo de 42 
años de servicio brindándome la li-
bertad necesaria para lograr mi total 
desarrollo profesional, al Consejo 
Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Técnicas (CONICET) que me 
permitió realizar mi carrera científi-
ca sin contratiempos hasta alcanzar 
el grado máximo, a la Universidad 
Nacional de La Plata donde ejercí 
la docencia en la Cátedra de Geo-
logía Histórica durante 23 años en 
un incomparable ambiente humano 
y académico y, finalmente, al Mu-
seo Argentino de Ciencias Naturales 
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